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(1550)-Despues de las borrascosas tormen• 
tas que sucedieron á la caída del imperio de 
Quaulimolzin, no satisfecha ano la codicia de la 
multitud de aventureros que desabordaban á 
bandadas en el mundo poco hacia incógnilo de
cididos á hacer fortuna sin sujetarse á la maldi
cion de la raza de Adan, tomando posesion de 
sus feráces terrenos y apropiándose basta las 
personas indígenas de cuyo trabajo se servían, 
sin derramar una sola gola de sudor, recogían 
abundantes y ópimos frutos. 

1551.-En mil quinienlosciocueota, el cinco 
de diciembre, desembarcó en V era cruz el nue
voYirey y á poco tiempo se unió en Cliolula á 
Mendoza que le salio á recibir, y con qnil'n lufO 
en el mismo lugar algunas conferencias rela
tivas, como debe suponerse, á asuntos del go
bierno, terminadas las cuales Mendoza se mar 
chó al Perú y Yelasco á Mcxico cuyos habitan
tes lo recibieron con las mayores demostracio
nes de júbilo, esperando que seria bien reem
plazado el primer vi rey, y en efecto que sus es
peranzas no salieron fallidas. Gravados los indios con todo género de veja

ciones que se les hacían sufrir, lle, ando sobre 
sus endebles hombros toda suerte de cargas 
por pesadas que fuesen, labrando las tierras 
para alimentará señores estrailos, dando one
rosisimos tributos, y sujetos en fin, á una omi
nosa esclavitud, cuando apareció por primera 
vez un virey que algo los alivió, aunque no 
del todo, no debiao yerle separarse sin do
lor. El soberano sin embargo, que conoció 
bien el carácter filantrópico de D. Antonio de 
l\fendoza supo nombrarle un sucesor digno de 
serlo. Así es, que desde luego confirió tan 
importante puesto á D. J.uis de Velasco, y no 
fué por cierto desacertada la eleccíon. Velas• 
co, de la rasa del Condestable de Castilla, se ha
bía distinguido en la corle de Cárlos V, y este 
hallándose en Ratisbona cnando le fueron co
municados los acontecimientos del Perú, re
solvió que pasase á aqui ~lendoza, y para sus
tituirle en la Nueva ~spaña, no val'iló un mo
mento en esooger á aquel, encargándole que 

La audiencia y demas autoridades, asl gene
rales de la ~neva-España residentes en la ca
pital, como las muuipales de esta, acompaña
ron al virey á su entrada que fué magnifica, J 
á muy pacos dias ~izo llamar á los oidores 
á su presencia y les dirigió una breve pero 
enérgica alocudon, que manifestaba muy de 
Juego la J1umauidad de los sentimientos que 
abrigaba su espirito y en la cual les decia, que 
asi como eslaba pursta (la audiencia) á &t'me
janza de las cbancillerias de la Península, de 
la misma manera que ellas se esmerara en ad
ministrar bien justicia y aun que procuraraa
venlajarlas. Los indios, no acostumbrados l 
alhagüeñas promesas (por que e~ preciso confe
sar la ingenuidad espaf1ola mal que nos pest) 
concibieron un pon rnir muy dkhoso que les 
aguarduba bajo el gobierno de D. Luis. 

En efecto, apénas empuñó el baston, ysnspri
meras providencias ll'ndieron ya á ra,·orecerk& 
Mendoza babia ordenado que se les exhonerue 
de las cargas y de los tributos personales,queno 
fueran molestados tampoco 100 el duro laborlo 
de las minas; pero encontró grande resistencia 
por parte de algunos españoles que coosip&' 
roo del rey que fuera suspendida esta deten-'
nacíoo y Mendoza no pudo, ó oo se bailó en• 

si no marchaba :Mendoza al Perú fuera él en 
su lugar. Tal cooocia su cordura y prudrncia 
y su sábío manejo en el gobierno. Ni fué ne-
cesario que se le diesen muy largas instruccio
nes resp~rto de la administracion que se po
nia á su cargo, se limitó el emperador á que en 
cuanto es tuviera de su parte procural'a hacer 
á los indios su gobierno suave y paternal, y dis
minuyera los impuest: s si los consideraba gra
vosos, aunque fuese con perjuicio de la haríen
da pública; lo demas lo codaba á su lino y 
diM:recion. 

• 

-
[1) A pt!&ar del esmero con que se ha BOlicitado 11 

firma de cad11 uno de los vireyeP, con el objeto de Poner• 
Jac rimilt en el retrato, no pudo con~e¡¡uil'll la del• 
doza pero po11drtmo1 las de los dema• como lo~ 
bac:bo ya ~n nte, aiempre que pueda eocontane• 
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D. LUIS Dll VELA.S ro. re~,, 
2• Vir"J Ma. N t . 

llO de llevarla al cabo. V el asco, no obstante 
lo resuelto por el soberano, mandó cumplirlo 
al IIIOlllento sin escusa ni pretesto y al fin hubo 
de ceder la pérfidia á la humanidad. Muchos, 
y muy repelidas veces, representaron á Velas
co haciéndole patentes los males que iba á re
&enlir la hacienda pública por sus últimas pro
vidtncias, singularmente por la que babia da
do libertad á los indios (queá excepcion de las 
mugeres y los niños la habían conseguido cien 
to cincuenta mil varones) dejando á las minas 
siD quien explotase de ellas los metales. El 
,irey contestaba á lodo "que mas importabc, la 
libertad de los indios que las minas de todo el 
mundo, y que las rentas que de ellas percibía 
la corona, no eran de tal naturaleza que por 
ellas se habían de atropellar las le)eS dhinas 
y humanas." Xo obran ni piensan de la mis
ma manera los políticos modernos, quienes sa
eriftcan aun la vida de los hombres al mal en
tendido bien-general. 

(1552.)-Velasco halló ademas de los referi
dos, multitud de abusos que no podía corregir 
de pronto sin gran riesgo, y sin embargo logró 
atacarlos de raiz. Sucedía que el clero, grao 
protector de los indios á quienes habia procu
rado suavizar muy mucho su dura condícion, 
por cuya causa, dertamenle justa, tenia grao 
valimiento entre ellos, cometi aalgunos excesos 
que solo podrian tolerarse con graude escán
dalo de la poblacion, y que por otra parte se 
hacia imposible reprimir sin sujetarse al resen
timiento universal, ó acaso á mas; pero con to
do arrostró el virey á quien no servian de tro
piezo las mayores dificultades que nunca lo fue
ron para él los inconvenientes que se oponian 
ila feliddad p(lblica. Con este objeto, pues, 
consiguió del soberano órdenes, no solo dirigi
du á la Xueva-España, sino aun á las autori
dades de puertos de la Península, para el bien 
de aquella. 

No bastaba á los infelices hijos de la ~ue\'a
España el temor de ser acometidos por los pue
blos que aun no se habían sujetado á la domi
ucion peninsular: no ¡;olo tenian por enemi
lOS á naciones indómitas ó á pueblos rebeldes, 
al se quiere, {l la corona de Castilla, ó mas bien 
eelosos de su libertad, que cuando podían in
tentaban sacudir el yugo; siuo que ademas 
Olra causa hacia los caminos intransitables, y 
huta las mismas poblaciones inseguras, la 
multitud de ladrones que los infestaban. Ve
lasco procuró remediar este mal, formando el 
trilNmal dela Santa Hermandad, tan afamado 
en España por los buenos efectos que babia 
producido, el cual babia de presidirse por los 

dos alcaldes de la mesta, (2) y al que despues 
de algun tiempo le fué sustituido el terrífico de 
la .-\cordada que casi llC'gó á nuestros dias. 

(t553.)-Xo se limitó Velasco únicamente n 
estos actos, sino que conforme á las instruccio
Jles que Cárlos V. le babia dado, y al deseo de 
engraudecer la colonia que le tenia confiada, 
tratú de plantear establecimientos de inslruc
cion pública. Con tal objeto, bajo sus auspi
cios se abrió y bendijo la Universidad de Mé
xico, que todavía existe en la misma forma, co
mo monumento de la antigüedad mexicana, y 
para gloriosa memoria de Velasco, aunque so
lo de ella se conserva C'l edificio, el claustro y 
el nombre, mas no las caledras, que poco á po
co han ido caducando, basta el 18 de ago~to 
de t843 que se d<'jarou sin objeto alguno · por 
un decreto del gobierno. Para eslrenar y ben
decir la Uoi\'ersidad, celebrada una misa so
lemne en el colegio de San Pablo, entónces co
mo ahora, de religiosos Agustinos, salió de él 
una proccsioo, eu la cual marchaban primera
mente los catedráticos del nue,·o plantel, que 
acababan de ser nombrados, en sl'guida las 
personas mas acredit~das en la carrera de 
las letras, los tribunales, la municipalidad, la 
audiencia, y por úllimo, el virey que presidia: 
al lkgar á la Uuiveraidad, conjetura el padre 
Cavo que se pronunció un discurso latino para 
dar fin á la funcion. Todo esto se vnificó el 
25 di' enero, y aun ahora ~e celebra t1 dos los 
ai1os uoa misa solemne en este día en la Uni
Yer$idatl. La cédula de su ereccion fue espe
dida en 25 de setiembre de 51, y la bula de 
confirmacion de Paulo, IY en 55, dá11dola los 
mismos privilt•gios que á la de Salamanca en 
füpaña. Fué promulgada la bula con gran 
pompa y aparato como se acostumbraba hacer 
ron todas las de su clase. 

El año de 53, funesto para México, dió á 
conocerá. los habitantes de la l\'ueva-España 
hasta donde se ~tendía la actividad de su vi
rey. Una gran sequía fué el principal hecho 
que marcó este año y la primera inuodacion 
de la capital, que acaeció despues de la con
quista, á consecuencia de un fuerte aguacero 
que duró veinticuatro horas, lo que aterrorizó 
en gran manera á los españoles, no acostum
brados, pero no á los indios que por la historia 
sabian que desde tiempos anteriores aOigia es
te mal á México. Tres dias permaneció la 
ciudad anegada, en tales términos, que era ne~ 

(2) Habia en el ayuntamiento de México doe al. 
caldea, que ac llamaban de I a mesta, porque estaban 
encargadoe de ejerctr jurisdiccion en ne¡oci01 de p~ 
nadot, que ea lo que etpraa la palabra ffU!.ta. 
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resario andar en canoas. (3) A pén::.s hubo ce
sado la inundacion, en que habia desplegado 
el virey lodo su celo, hizo llamar á los caci
ques, y en seguida les previno que reuniesen 
lada su gente para construir una albarrada que 
impidiera otro acontecimiento en lo sucesivo, 
semejante al que acababa de pasar, cuya de
lerminacion la había acordado con la ciudad, 
Concurrieron á la construccion de la albarrada 
multitud de brazos, que para evitar confusion 
y á fin de que se trabajara con órden, fué pre
ciso distribuir en cuadrillas, dando porciones 
diferentes á diferentes operarios, siendo el 
primero de todos D. luis Velasco, que trabajó 
todo el prim<'r día á la par que los demas con 
su azadon ~n la mano, y animándolos c1,n su 
ejemplo: en los restantes dias que duró la obra 
hasta su rondusion, si no conlinuó en la misma 
tarea, se le halló de sobrestante en diversas 
partes, encargado de dirigirla; de suerte que 
Velasco, aunque no con la pompa y fausto que 
correspondía al representante del monarca, si 
con el trílje sencillo de un particular, con el hu
milde apara!o, con los instrumentos propios 
de un albañil, honró el oficio. Este ejemplo ini
mitable losiguióen 1819 O. Juan Ruiz deApoda
ca, hombre benévolo y penúltimo virey de la 
Nueva-España; de modo que el segundo, con
tando segun el órde11 natural, y el segundo co
menzan1lo desde el úllirno, obraron conformes 
en un hecho que produciendo grandes bienes á 
México, les diera muy gran gloria á ellos mis
mos. 

(1.554.)-Fracasó en este año una flota que 
cargada de metales, había partido para la pe
nínsula, y si su pérdida fué sensible por las in
mensas sumas que trasportaba, no fué ménos 
dolorosa por la§ personas que iban á su bordo, 
de las cuales ninguna logró escapar. 

Todavía no se babia logrado suavizar del to
do la situarion de los indios: su salud corporal 
se hallaba en estremo desatendida, habiendo 
sido lo que debió llamar primero que otra co
sa la atencion de los españoles, puesto que 
el primer espectáculo que se presen tú á su vis
ta, el memorable dia 13 de agosto de 21 en 
que &e rindió la ciudad de México, al tiempo 
de ocuparla, fué todo de escenas de destruc
cion, causadas en parte por los proyectiles, y 
en parle, acaso la principal, por la enferme
dad que á consecuencia del sitio y por la es-

(3) No debe sorprender esto si se nota que con un 

mediano aguacero se inundan hoy las calles de México, 

Jo que con mayor razon debia verificarse en una época 
en que no babia los desagües que ahora, y cuando la 
ciudad eataba cortada casi toda por acequias. 

cases necesaria de recursos, contagió á 1 
moradores. Sin embargo, en nada ménos os 
pensó que en construir un hospital, hasta p: 
sado algun tiempo que ordenó Cortés en su tes
tamento se fundara f.11 que conocemos con el 
nomb~e de Jes~s ~azareno, y en el cual no eran 
atendidos los mdios, ó por lo ménos se les mi
raba con poco aprecio. En 564 que padecia 
mucho la poblacion, lo hizo presente Velaseo 
al emperador, quien le dió ámplias facultades 
para que obrara como mas fuese de su agra
do, consul lando al interes de los indios y seña
lando para un hospital dedicado esclusivamen
te á estos, dos mil reales de las penas de cáma
ra, yen cada año cuatrocientos, del mismo fon
do, y en caso de que no bastaran, que echa
se mano del real erario miéntras se creaba un 
fondo. Entónces fundó el virey el hospital 
que aun conserva el nombre de Real, y del que 
por una desgracia harto lamentable, solo exis
te la capilla, que es pública, convertido lo de
mas en casa de vecindad. 

(1555.)-Los Chichimecas, nacion belicosa, 
no habian sido sometidos al dominio español,y 
en vano se luchó mucho tiempo por conseguir
lo, que ellos opusieron una tenaz resistencia y 
hallando que no podrían combatir directamen
te sin sujetarse á sufrirá cada paso recios des
calabros, inventaron hacer la guerra en cuadri
llas dispersas, ocullándose en los bosques y a
cometiendo al enemigo desprevenido y en poco 
número, así es que en 554 asaltaron un gran 
convoy á pesar de la fuerza que lo escollaba, 
del que apenas pudo salvarse muy poco, de
bido esto á la felicidad de las bestias que en
contrándose solas se dieron á correr por me
dio de las llanuras y aun de los terrenos mon
tuosos del Bajio. Por este hecho y otros se
mejántes que sin cesar se repetían, ordenó 
D. Luis Velasco fundar dos poblaciones y co
locar en ellas tropa que asegurara el tráosi• 
to á los pasageros, y de entónces dala el orígen 
de las villas de San Felipe Yztlabuaca y Sao Mi
guel el Grande (hoy Allende, por haber dado na
cimiento al héroe de este nombre), que hizo co
lonizar en muy poco tiempo. Recorriendo los 
españoles en este mismo año la Sierra Madrt, 
descubrieron algunas minas de oro y- plata. 
Por disposicion del monarca se prohibió que se 
trabajara el oro para contenerellujo, que como 
causa primera de la molicie, ocasionaria inevi
tablemente la ruina del nuevo pais. 

Rabiase entre otras cosas prevenido á Velas
co por Carlós V. que procurara estender basta 
donde le fuese posible la conquista, y en cumpli
miento de tal prevencion dispuso que con este 
objeto marchara Francisco Ibarra al interior, 
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ooolvidando adverlil'lc ántcs que empleara los 
medios suaves sin hacer uso de las armas sino 
en casos estremos. lbarra, pues, hizo poblar, 
conforme á las órdenes del virrey, muchos lu
gares de consideracion, entre ellos Durango, ca
pital del departamento del mismo nombre (en• 
tóocesChichimetla y alguo tiempo despues la 
Nueva-Vizcaya) descubrió tambien ricas minas 
de oro y plata, consiguiendo con la infinidad de 
españoles que estos preciosisimos metales a -
traían, fundar la villa del Nombre de Dios. 

La defensa de los indios. se hallaba abando
nada en los tribunales, de suerte que no se ale
gaba por su j uslicia. V el asco informó de ello a¡ 
emperador, así como de que los caciques grava
ban con impuestos á los mismos indios, y que 
su enseñanza se encontraba muy descuidada, y 
en consecuencia fué el virrey facultado para 
evitar tantos abusos, haciendo que las causas de 
los indios se encomendasen á los fiscales reales. 
siempre que no se interesase la hacienda púbJi
ca, en cuyo caso se nombraran letrados para 
que se encargasen de la tal defensa. De esta 
manera proveía Velasco al bien de los indios, 
dando disposiciones particulares respecto del 
reparto de terrenos baldíos, y entreteniendo á 
los españoles con las colonizaciones, para dis
lraC'rlos de oprimir á los indígenas y tenerlos 
contentos de su gobierno: con tal objeto hizo 
que poblasen la villa de Santa Bárbara, la de 
Guadiana, las minas de Sombrerete y Chal
chihailes, el Mazapil y las tierras de Yndehe. 
Sacaba pues, partido de la utilidad general 
siodescuidarla. 

(1556.)-Llegaron á México en este año dos 
hijos del virrey que venian de España, de los 
cuales el mayorazgo llamado n. Luis, quedes
pues fué tambien virrey de la Nueva-España, 
casó en esta con una sobrina carnal de D, 
Anlonio de Mendoza el primer virrey. 

Divulgóse en este año la nueva de la abdica
cion de Cárlos V. que en efecto se babia verifi
cado en Flandes; pero nada se sabia oficial
mente. 

(t557)-El 5 de abril recibió la municipa
lidad de México dos oficios: el primero de¡ 
emperador firmado el 16 de enero, y el segun
do de Felipe II de 17 del mismo mes: en uno y 
otro se anunciaba la abdicacion de Cárlos Y y se 
prevenia que fuera reconocido y jurado el nue
vo monarca, cuya inauguracion babia tenido 
ya lugar en la corte, y la que se mandaba que se 
celebrara. El ayuntamiento acordó dar cuen
ta al virey que á la sazon se hallaba fuera de 
la capital, y anunciarle al mismo tiempo que se 
llabia fijado para la jura el primer d.ia de la 

próxima pascua de Espirilu Santo. Yelasco 
regresó inmediatamente que llegó á sus manos 
la comunicacion del ayuntamiento, que en ca
bildo del 4 de junio señaló el 6 para la fes
tividad. 

El domingo 6 de junio de 1557, fué en efecto 
reconocidoyjuradorey de lasEspañasen laca
pital de la Nueva, Felipe II: la ceremonia fné 
ele esta manera: de las casas consistoriales salió 
una procesion compuesta de todas las corpora
c1ones y personas distinguidas, la ciudad, la au
diencia y el virey que cerra,ba la marcha; en 
esta forma se encaminaron á la catedral, donde 
celebró de pontifical una solemne misa su ar
zopispo D. Fray Alonso de l\Iontúfar del ór
den de predicadores, segundo prelado eclesiás
tico de México; eri seguida bendijo éste mismo 
el pendon que por en medio del acompañamien
to condujo el alferez real D. Luis de Castilla, 
volvió despues toda la comitivll. al centro de la 
pi aza, y allí sobre un tablado dispuesto con este 
objeto y suntuosamente erigido, requiriendo la 
municipalidad al virey, tomó este el pendon en 
sus manos y lo levantó delante de la audiencia 
y de los tesligos, que lo fueron el provincial de 
Santo Domingo y el de Sao Francisco: se acer
caron despues los gobernadores de lodos los 
pueblos de indios comarcan osé hicieron home
nages al nuevo rey. Concluida esta ceremonia 
se terminó la funcion rlisolviéndosP la comitiva. 

La entrada del nuevo monarca fué favorable 
á los pueblos nuPvos, porque sj Cárlos se había 
empeñado en manifestarles que estaban sujetos 
á un gobierno paternal, lo procnraba del mismo 
modo Felipe, quien comenzó por dar instruc
ciones al vire y, si no iguales muy semejantes al 
ménos, á las que su padre le hubo dado cuando . 
le despachó. Asi fué que acababa dos años antes 
(en quinientos cincuenta y cinco) de celebrarse 
un concilio en Trento, al que habian concurri
do los mas grandes ing,mios de la Europa, y 
cuya celcbracion había sufrido grandes contra
tiempos y demorádose algunos años; se deter
minó en él que todos los fieles quedaran suje
tos al pago del diezmo eJesiáslico. Felipe se
gundo mandó promulgar este Concilio, y á pe
sar de eso eximió á los indios espresameole de 
tal conlribucion. 

(1558.)-Habia naufragado una flota en qui
nientos cincuenta y cuatro, como llevamos di
cho, perdiéndose toda la tripulacioll', que par
te babia perecido en las aguas del Oceano, y la 
otra que pudo saltar á tierra por medio de ta
blas no escapó de caer en poder de los }'lorida
nos, en cuyas manos perdió la existencia . .Era 
e¡te pueblo indomabl~ y aun no se babia logra-
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tlo someterle á la domioaciou estraogera: por 
mucho tiempo babia resistido, y ninguna em
presa que acometia le era adversa: cuantas ve
ces se le babia agredido otras tantas babia sa
lido vt>ncedor. Dolia mucho á Felipe que pue
blos poderosos se hubieran rendido á la coro
na de Castilla, y que este, al parecer no consi
derable, resistiera: juzgó que seria fácil con
quistarlo, y al efecto, en quinientos cincuenta 
y ocho, dá órden al vi rey de la Nueva-España, 
de que disponga fuerza para sujetar la Florida. 
Velasco no osó desobedecer, no reusó ejecutar 
la disposicion del soberano, no intentó aconse
jarle que era inútil toda tentativa de esta es
pecie, :', pesar de que conoció lo ineficaz de la 
empresa; pidió pues, mil flecheros á los indios, 
dispuso levas, poca necesidad tuvo de ellas, 
multitud de bombrrs se le ofrecieron volunta
t"iamente, tal era la sed del oro: veían ya con
quistado un nuevo Potosí. Velasco, de entrn 
tantos, solo conservó dos mil hombres, los que 
entendió que eran mas útiles, y al concluir el 
año, su tropa estaba ya discip1inada. 

na, y de allí á la ~neva Esparia. Poco tiempo 
despues, casi al concluir el año, supo el vireJ 
que los franceses trataban de colonizar la Flo
rida, y á efecto de impedirlo mandó unos bu
ques que la costeasen, con órdenes muy ter
minantes relativas á tal fin. 

(i559.)-La espedicion al principio de este 
aiio emprendió su marcha: llevaba ocho intér
pretes, que habiendo rel'orrido los paises de la 
Florida, tenían algunos conocimientos en su 
idioma y costumbres. El virey mandó tambien 
que se repartieran entre los soldados algunas 
mPgeres que de caza se habían traído rierlos 
t>spañoles: esto se disponía con el fin de que 
pn«lieran referir á sus paisanos el buen trato 
que se las daba, y la eslimacion en que eran 
tenidas por los espedi.-ionarios. Velasco, por 
último, encargó á los gefes y arengó á las mis
mas tropas que se empeñaron en hacer uso de 
medios suaves y paclficos, y con este objeto, 
obsequiando al mismo tiempo las prevencio
nes del rey, hizo que marchasen tambien reli
gi sos graves de Sto. Domingo y S. Franrisco. 
Para alentar la empresa, el virry la acompañó 
hasta el puerto de la Veracruz, donde se em
barcaron en lre.ce buques. Luego que se hu -
bieron hecho á la vela, rt•gresó á México sin la 
mas mínima esperanza de un feliz resultado. Y 
en efcclo, á muy poco tiempo se supo en Mé
xico que la arma,la babia desembarrado en las 
costas de la Florida, sin haber padecido con
tratiempo alguno en su travesía, mas que ape
nas se encontró en tierra y se halló acometida 
por los indios, en términos de que pedia auxi
lios, pues se hallaba absolutamente indefensa. 
Dos veces se abandonaron, y dos se dieron so
corros de nuevo, hasta que los gefes lomaron 
el partido de abandonar la empresa, pasaron la 
póca tropa que pudo escapar salva á la Haba-

(1560.)-Hasta aquí había ejercido el ,irey 
una autoridad sin limites, aunque Velasro no 
babia jamas abusado de ella, pues que en ne
gocios árduos y trascendentales siempre con
sultaba á la audiencia. Esta, y algunoiespa
ñoles ricos, cuyos excesos babia reprimido Ye
lasco, resentidos por su conducta, procuraban 
menoscabarle en cuanto le fuese posible sus 
facultades. Imposible era per~uadir al rey del 
mal manejo por parle de su delegado en la 
:Nueva España, cuando Je constaba de lo con
trario de que se hallaba bien informado, as1 
que, se necesitaba un preteslo plausible que 
alegar ante el monarca y no solo esto, enga
ñarlo y ganar á sus consejeros. Con tal moti
vo pues, marcharon unos comisionados A la 
corte, los cuales la representaron, que hallán
dose qut>brantada la salud del vire y, y no sien• 
do por otra parte muy seguro que acertase es
te siempre en todas sus medidas, era com·e
nien te para el buen gobierno de la NuPva Es
paña darle un consejo, sin cuyo acuerdo nada 
putJiera resolver, el cualá la vez que le ayudaba 
á desempeñar las funciones de su alto ministe
rio, le evitaría la responsabilidad á que natu
ralmente le debían sujetar las providencias que 
tomara por si solo y sin delibcracion quizá. El 
rey que nunca creyó, como era en realidad, 
apeg , de parte de su representante al mando, 
oyendo á su consejo, cuyos miembros fueron 
fácilmente ganados, y deseando la buena salud 
de Velasco, accedió á las propuestas que se le 
hacían, y decretó en consecuencia que en lo 
sucesivo nada ejecutara el , irey de la :Suen 
España sin la prévia aprobacion de la audieucia. 

S11rtió luego esta disposicion el efecto desea
do: los negocios de los españoles si no mejora
ron quedaron por lo menos en tal estado, lo que 
era ciertamente una gran ventaja: no sucedi6 
así con los negocios de los indios que sufriel'OI 
por el contrario grandes demoras, eterniündo
se en la audiencia que procuraba dilatarlos, 
cuando no acordaba una medida que les fuera 
adversa, lo que hacia con mucha frecuencia por 
no quedar desairada. El virey con todo esto 1 
á pesar de que nadie podría quejarse de su ad
ministracion dió cumplimiento el mas e1ad0 
al mandato del soberano que tanto le ligaba el 
un poder, cuyo ejercio tan bien babia apl'Oft
cbado ó. la causa de los pueblos. 
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(J561,)-Todos los bue~10s yasallos del rey de 

Jas bpaiias habían llevado muy á mal tal pro
videncia, y el ayuntamiento partirularmenle 
se empeñó en oponerse á ella, no haciendo una 
resistencia , ioleula, sino acordando con el vi
rey, y casi comprometiéndole á enviar unos 
procuradores, que representaran á la corle el 
estado que guardaba el reino y los inconve
nientes que al Pjecular~e presentaba sn man
damiento, haciéndole ademas manifiesto que 
nunca el mismo Yelasro babia resuelto en ne
gocios gra,es sin consulta de la audiencia, de 
la cual, por otra parte, era mny agena la fa
cultad que ahora le babia sido dada. Se nom
braron en efecto los comisionados á quienes se 
enrargó tambien solicitaran del rey que quita
ra A la audiencia el conocimiento de los nego
cios judiriales de los indios, cnyos asuntos, 
siendo de po<.a monta, y por otro lado, de no 
diftcil resolucion, se demoraban mucho tiempo 
con perjuicio notable de los interesados, lo que 
,e tvitaria si se dejaba Pl dicho conocimiento 
al virey, quien, con dictAmen de asesores le
trados, nombrados por él mismo, sin apelacion 
ni otro recurso alguno, de plano y sin forma 
de juicio, podría terminar unos negocios en 
que solo se agitaban cuestiones sobre division 
y propiedad de pequeños terrenos. El virey, 
obrando con deliradeza, pedía ademas que se 
le nombrara un visitador, con el objeto de que 
esaminando el verdadero estado de la l\"ueva 
España, diese cuenta al soberano de su admi
nistracion. 

{1562.)-J.legaron los procuradores á Madrid . . , 
en qmmentos sesenta y dos, en tanto que la 
Nueva España continuaba goberna«la á la ma
nera que llevamos dicho por el virey y la au
diencia, sin esperimentar mejoras de ninguna 
cla.'C. Los consejeros del rey, á qnienes este 
pasó consulta luego que recibió á los comisio
nados, dictaminaron; como era de esperarse, 
por la audiencia que los tenia por suyos, y so
lo ac-0nsejaron al monarra, ele acuerdo con lo 
pedido, el nombramiento del visitador, cuyo 
talgo recaló en el Lic. Yalderrama. ])iól«, 
Ji'elipe sus instrurciones <"Onforme á lo que de
mandaban las exigencias públicas de la Nueva 
upaiía Y los intereses do sus habitantes. Ha
bla que contener infinidad de excesos, entre 
loe cuales se hacian muy notables y habían en 
111n manera llamado la atencion del soberauo, 
los abusos de los oidores. Visitaban á los pue
blos, Y en las visitas los recargaban con tribu
tas que, por via de honorarios, estipendio, ó co
mo quiera llamársele, se les pagaban. Est.lba 
1111 negocio para recibirse á prueba, la que de-

ToMo 1. 

bia produdrse era de testigos, fue para rslo ci
tado un oiJor que babia rrcscnciado el he
cho, y se escusó bajo el ridículo cuanto frívo
lo preteslo de su empleo en la magistratura. 
Pero lo que causó granel e escándalo, entre otros 
muchos excesos que pudieran referirse, fué la 
contienda suscitada por un oidor, (en el afio de 
sesenta y uno), que dio de palos y puso en pri
sion cargado de grillos á uu miembro de la ciu
dad por no haberle este qurrido quitar el som
brero, á consecuenria de lo cual se movió una 
compelenria y grandes allercados entre el a
yuntamiento y la audiencia, lo que diera már
gen á una fuerte conmorion, si no mediara el 
virey, que con su acrt>clitada prudencia supo 
poner fin á la cuestion. Así, pues, el rey orde
nó á su visitadr.r que hiciera cC'sar las ,·isilas 
de los oidores: que comparederan en lo de ade
lante á cualquier tribunal que les pidiera su 
testimonio: que conociera de sus cansas el vi
rey, y olros puntos concPrnientes al remedio de 
tales excesos; y finalmente, qne cuaodo acae
ciera que el virey, yi'l por muerte, ya por en
fermedad, ya por último, por cualquiera otra 
iodisposicion, se hallara impedido para gober
nar, lo hiciera en su lugar la audiencia: provi
dencia oportuna si se atiende á que hasta esta 
época podia quedar el reino enrnello en la 
anarquía no hallAndose previsto anticipada
mente el caso de la falla del virey; pero me
dida impolítica considerando el carácter de la 
mayor parte de los oidores. 

Mas de diez años hacia en el de sesenta y dos 
que habían sido descubiertas las Islas Filipi
nas, y aun no se habían poblado, basta que Fe
lipe H ordenó á Yelasco que lo hiciera remi
tiendo toda la gente que pudirra reunir. 

En este mismo año llegó á México ya casado 
el marqués del Yalle de Oajaca, hijo de Her
nan Cortés, despues que hubo permanecido en
tro los Flamencos durante algun tiempo. 

(i563.)-Precursor de un sin número de ma
les llegó á la ~ueva Espaiía el visitador Val
derrama, abriendo su visita el año de sesenta 
y tres, con duplicar los tributo~ á los habitan
tes en obsequio de las benéficas instrucciones 
que segun tenemos asentado, se le dieron en la 
corte. Los vecinos de la capital le repr<'sen
taron por la diminucion del impuesto, alegan
do en su apoyo la costumbre que tenian de no 
pagarlo nunca, costumbre observada constan
temente desde los tiempos del gobierno de los 
monarcas aztecas, y durantr los posteriores du 
la dominacion española, y la rual se fundaba 
en que no poseían bienes raíces para poder 
contribuir, y que por otra parte lo hacían per-
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sonalmente acudiendo A las obras públicas de aun recargado de deudas á causa de su estre-

_ 1a ciudad desde Ja conquista. El visitador so- mada pobreza. México honró su memoria en 
lo dió por respuesla la cobranza del tribu lo, su sepultura, la cual le fué dada con gran J)Otn. 

lacónica á la vel'dad, pero muy propia de su pa, basta entónces no vista. Al efecto salió su 
caráctel'. Viéndose los infelice:. mexicanos de- cadáver de la casa en que dejó <le existir, acom
sairados en su solicilud, acudieron al virey que pañado de todas las corporaciones civiles y 
miraban como padre comun y de quien espe- eclesiásticas, presididas por la ciudad, la au
raban el remedio; mas en vano, el vire y nada diencia y el visitador, cargado el cuerpo en horn
podia, ni por su influjo personal, ni por e] res- bros de cuatro obispos. que con otros dos seha
peto á su dignidad, así es que solamente los liaban en México á la celebracion de:un conei
consoló: no pudo hacer otra cosa. Desde en- lío. Las exequias se le hicieron en Sto. Domingo 
1ónces se dió al visitador el renombre de mo- donde fué sepultado (5). Despues de algunos 
le.~tador de los indios, con el que fué conocido años que se concluyó la Iglesia nueva, su hijo 
despues. En tanto que Valderrarna entendia D, Luis, siendo vire y, pasó á ella sus huesos y 
en la visita y que se hallaba entregado á ella, le erigió un magnífico sepulcro en el lado del 
Velasco cumplía ]as órdenes de Felipe, apres- evangelio (6). 
taba la armada que había de marchar á Filipi- La marcha de la conduccion del cadáver la 
nas, la organizó é hizo anunciar su salida para cerraban los 600 hombres qn~ se hallaban dis
el año próximo. pueslos para Filipinas. Concurrió al entier-

(1564.)-Llegó este, y con él un cúmulo de ro un inmenso gentio, pero no llevado de cu
calamidades á los hijos de la Nueva España. riosidad, sino deun profundo sentimiento: tod«. 
Fué en él nombrado alcalde de la l\Iesta, Juan le lloraron y sin que hubiera sido dispuesto 

-· ----. 
Xaramillo, hijo, á lo que entiendo, de la famo- - (5) Todos los historiadores convienen en este hecho 
sa Doña Marina, y por mandamiento del visi- do la sepultura y en el de la traslacion de los huesos á la 
tador se nombró algualcil mayor á.Cortés, her- l •rlesia nueva: esta parece es la actual, mas no se con· 
mano de padre del marqués del Valle, de su e~rva en ella vestigio alguno del sepulcro, yo he collllllta· 
mismo nombre, Martín, é hijo del conquislador, do sobre el particular y nada se sabe de cierto segun 
de modo que sirvieron en el ayuntamiento en ks informes que he tenido, pues que ni aun laa crónico 
este año, dos hijos de ]a l\Ialintzin (4). Lastro- C:Cl convento parece que lo refieren. 
pas destinadas para Filipinas, eslaban ya pron- [6) Así describe un historiador sus foneraleir.,,.
tas á emprender su viage, y en días de verifi- cuya muerte fué llorada de todos, sentida de los mu• 
cario lo suspendieron por el quebranto de sa- traños, acompañado en cuerpo no solo de los eacenlot• 
lud del virey, quien se hallaba en cama hacia de simple sacerdocio, sino tambien de 6 obispos que 11 

hallaban presente& en e•ta ciudad, en un sínodo pro-algunos dias, atacado de un mal de orina que 
1 vincial que se hacia, antecediendo los cabildos ec eeiú. por mucho tiempo le habia hecho padecer. 
1 

de 
tico y secular, acompañado cornil capitan genera 

Agravóse ]a enfermedad por momentos, Y el mas de seiscientos soldados, que en aquella aazon • 
treinta y uno de julio espiró Ve]asco, con uni- habían 11.Jistado por órden del mismo difunto para la 
versAl sentimiento, así de mexicanos, como de jornada de la Especería" [Filipinas): ,,los reyes de armat 

españoles, quienes dieron muestras de vercla- iban delante; las cajas y tamborea destemplados y roncoa; 
dero dolor, pues le tenian, segun dije arriba, caballos enlutados, despalmados y cojos" .. • refiere 

por padre comun, y su buena conducta le me- despues que asistió una numerosa concurrencia com
reci6 el lílulo de padre de la patria, y A fé que puesta de personas de todas clases y estados. Y con
lo fuera y el libertador tambien de los indios, tinúa:" ... Con ésta pompa y magestad llevaron ált 

como con justo molivo le ha llamado alguno. cuerpo difunto al convento de Sto. Domingo de ~ 
A su muerte no solo se encontró que no ha- ciudad donde fué enterrado en la Iglesia vieja. Muri6 

bia enriquecido con los caudales públicos, cosa en las casas de Hortuño de lbarra, que agora IOD de 
h b Agu~tin Guerrero; y aunque cuando murió hte crietiam-. bien rara entre gobernantes, sino que se alla a Igl 

simo príncipe fué enterrado su cuerpo en la • 

( 4) Como parece una contradiccion que Martín Cor
tés sea hermano de Xaramillo, cuando he dicho en la 
pág. 44 columna l."' artículo La Afalintzin, que del 
hijo do esta y Cortés descienden los marqueses ~el Va. 
Jlc, me ha parecido oportuno aprovechar esta ocasmn pa. 
ra manifesl.l\r que el heredero y sucesor en el ma yoraz. 
go del conquistador, fué su hijo :Martin, habido en ma. 
trimonio, y no el natural, como equivocadamente lo ha· 

bia. asentado. 

vieja [ como dejamos dicho) despues fueron tralladadal 
sus huesos á la segunda que se hizo: trasladóloe el Exmo. 
D. Luis Veluco su hijo, siendo virey de ésta Nae• 
España la primera vez [ de dos que lo ha sido, cuyo P' , .. namen• 
bierno de la segunda, digna, prudente Y cr11t1a , 
hoy ejerce) e,¡ un aepúlcro muy artificio10, el cual "" 
rituado en el lado del altar mayor, á la mano del_,,. 
gelio, obra cierto maraoillosa Y digna de tan ni.
p1íncipe y c tpilan.-Torq. Monarq. Ind. 

' 
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por autoridad alguna, le guardaron lulo duran
te uo mes: tal le amaban, tal falta les iba á ha
cer, como que apenas murió, comenzó ya á re
sentirse con males que los religiosos francisca
nos anunciaron al rny en una carta que le diri
gieron (7) 

[7] La carta cuyo trozo á continuacion insertamos, 
que es del Provincial y Difinidores de la Provincia del 
S:into Evangelio, dirigida á Felipe 11, en 28 de agosto 
do 566, es el testimonio mas irrecusable que puede dar. 
se en prueba del gobierno paternal de V clasco, y la me. 
jor recomendacion que puede hacérsele: dice de este 
virey.... ,,y así no dudamos, sino que teniendo Vuestra 
)lagestad atenciori á sus muy leales servicios, y á las su. 
plicacionee de machos, que con justo título y sobrada 
razon, intercederán en este negocio, será servido de re· 
manerar en sus hijos, lo qt1e solo les dejó por herencia 
de los trabajos, que es dejará Vuestra Magcstad obligado 
á hacer grandes mercedes. Lo mucho que este ~uen ca. 
pitan y fidélísimo gobernador trabajó en esta Nueva Es. 
paila, no se puede esplicar cun breves palabras, ni 
queremos tampoco gastar muchas para este efecto, por 
evitar prolixidad, y porque Vuestra llfagestad lo enten. 
d,r,í ánte, de muchos aiws muy á la clara, en la J alta 
9lll 111 persona liará de aquí adelante, para el buen go. 
biemo de estos reinos. Murió pobre de hacienda," [ á fé 
que entre nosotros no habrá uno solo de quien pueda de. 
cilllC otro tanto,) ,,y mucho mas en la buena conciencia.'' 

Aquí concluyó el gobierno del segundo virey, 
que estraño cómo pudo estenderse hasta 14 años, 
cuando babia disp1,1estoelsoberano, queáexcep
cion de Mendoza, ningun virey pudiera ser mas 
de 6; y por cierto que en los historiadores no he 
visto que á alguno le haya llamado esto Jaatcn
cion: puede solamente conjelurarse que aten
diendo á su buena y acertada polílica se le pro
rogara espresamcnte su comision: lo evidente 
es que la dejó cuando terminó su vida para 
abrir un nuevo periodo, y por cierto que in
fausto, á la historia de la ~ueva-España (8). 

CARLOS l\f. S.lAYEDRA. 

Esto lo tomamos de Torquemada, del que hemos sa
cado nuestros apuntes para este artículo, así como del 
Padre Cavo y Herrera, aunque este último nos merece 
muy poca fé por su parcialidad. 

[8) No sabemos cuando le fué dado el título de con. 
de de Santiago, pues solo tenemos noticia de haber sido 
el primero que lo tuvo por el retrato del Musco Nacio. 
na!, y á cuyo título suponemos fundadamente se hizo 
acreedor por su buen comportamiento. Creernos tam. 

bien que se le dió siendo ya virey, por razon de ser ma. 
yoraigo de la ' Nueva.España, y que conservaron sus 
descendientes hasta el año do lfl20, en que por decreto 
de las cortes e&pañolas quedaron abolidas todas las vin· 
culaciones. 

CARTAS SOBRE ALEMANIA 
POR UNA SEÑORITA 

U110 de nuestros compañeros en la redaccion 
de este periódico, nos ha proporcionado un 
manuscrito bastante curioso y que tenemos la 
salisfaccion de comenzará trasmitir ahora á 
nuestros lectores. Su objeto es describir un 
viage á Alemania, y apesar de que la autora 
no tuvo indudablemente la inteacion al escri
bir sus cartas ele que estas viesen la luz públi
ca, el estilo es tan sencillo, las pioluras de 
aquella parte de Europa, tan exactas y bellas, 
las re0exiones tan justas y adecuadas, qué no 
hemos vacilado un momeoto en obsequiar á 
nuestros generosos suscrilores con esa obra, 
que á su mérito reune la, /para nosotros) apre-

dable circunstancia de ser de una bija de 
América. 

Sensible uos es advertir que el testo se en
cuentra mutilado en algunas parles, mas afor
tunadamente son pocas y en trozos muy cortos. 

Baste de prólogo y no tengamos por mas 
tiempo suspensa la curiosidad del leclor. 

l. 

Julio t7. Dresde. 

Esto sí que fué otro cantar: hasta ahora 
hemos Yiajado en nuestro coche á la hora 
que mejor nos cumplía, no haciendo mas que 
aumentar la paga del postillon, si tenia que 


